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RESUMEN 
Los vínculos fraguados entre los surrealistas y los 
artistas latinoamericanos y caribeños durante la 
primera mitad del siglo XX, fundamentalmente en 
París y Nueva York, se complementa y consolida con 
los viajes de Breton por varias islas del Caribe, las 
estrechas relaciones con la intelectualidad insular del 
momento y, particularmente, con el papel de Cuba 
como referente emancipatorio de los años sesenta. 
Por tanto, las conexiones entre el Surrealismo y Cuba 
debemos explorarlas en dos direcciones, por un lado, 
el vínculo afectivo, de compromisos humanos y 
estéticos compartido por artistas cubanos como 
Wifredo Lam, Agustín Cárdenas y Jorge Camacho; por 
el otro, el papel simbólico y revolucionador de Cuba en 
la construcción de las utopías del Tercer Mundo. 
Revolución y utopía tejieron interesantes conexiones 
desde el campo artístico a través del Salón de Mayo 
(1967) y la Casa de las Américas. La impronta del 
Surrealismo en Cuba trasciende las influencias y los 
referentes plásticos de varias generaciones creativas 
para comulgar en el espacio de la transformación 
cultural y de las utopías humanas. La presente 
propuesta se plantea el análisis de cómo fraguan estos 
vínculos entre redes individuales e institucionales, con 
una marcada presencia de los postulados del 
Surrealismo en la escena artística cubana de los años 
sesenta. 

ABSTRACT 
The ties forged between the Surrealists and Latin 
American and Caribbean artists during the first half of 
the 20th century, primarily in Paris and New York, were 
complemented and consolidated by Breton's travels to 
various Caribbean islands, his close relationships with 
the island's intellectual community of the time, and 
particularly by Cuba's role as a symbol of emancipation 
in the 1960s. Therefore, the connections between 
Surrealism and Cuba must be explored in two 
directions: on the one hand, the emotional bond of 
human and aesthetic commitment shared by Cuban 
artists such as Wifredo Lam, Agustín Cárdenas, and 
Jorge Camacho; on the other, Cuba's symbolic and 
revolutionary role in the construction of Third World 
utopias. Revolution and utopia forged interesting 
connections within the artistic field through the May 
Salon (1967) and the Casa de las Américas. The imprint 
of Surrealism in Cuba transcends the influences and 
artistic references of several creative generations to 
commune in the space of cultural transformation and 
human utopias. This proposal analyzes how these links 
between individual and institutional networks are 
forged, with a marked presence of Surrealist postulates 
in the Cuban art. 
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INTRODUCCIÓN 

Los vínculos fraguados entre los surrealistas y los artistas latinoamericanos y caribeños 

durante la primera mitad del siglo XX, fundamentalmente en París y Nueva York, se 

complementan y consolidan con los viajes de André Breton por varias islas del Caribe, 

las estrechas relaciones con la intelectualidad insular del momento y particularmente 

con el papel de Cuba como referente emancipatorio de los años sesenta. A los históricos 

nexos con Alejo Carpentier, Aimé Cèsaire y Wifredo Lam se sumó la defensa del 

proyecto revolucionario rubricado en el Manifiesto de los Intelectuales Franceses 

(1960); las redes intelectuales fraguaron en proyectos institucionales de alcance 

popular como el Salón de Mayo (1967) y profundos compromisos intelectuales como 

una nueva política cultural impulsada por la Casa de las Américas. Por tanto, las 

conexiones entre el Surrealismo y Cuba debemos explorarlas en dos direcciones, por un 

lado, el vínculo afectivo y estético compartido por artistas cubanos como el 

mencionado Lam, Agustín Cárdenas y Jorge Camacho con el Grupo de los Surrealistas 

y especialmente con la figura líder de André Breton; mientras, por el otro, estaremos 

analizando el papel simbólico y revolucionador de Cuba en la construcción de las 

utopías del Tercer Mundo. 

El texto resulta de una metodología cualitativa basada en la búsqueda bibliográfica de 

fuentes primarias y secundarias sobre el tema de análisis. Se contrasta información de 

la época a través de entrevistas, reseñas y documentos de época. Se utilizan archivos 

bibliográficos y documentales. 

INTELECTUALIDAD ANTILLANA Y SURREALISMO: VIAJES 

Y RETORNOS 

Las conexiones intelectuales fraguadas en Europa (fundamentalmente España y 

Francia) y Nueva York durante la primera mitad del siglo XX tejieron profundas redes de 

relación en torno al pensamiento anticolonial y especialmente la condición de 

antillanidad. El contexto europeo de inestabilidad y guerras, efervescencia política y 

creativa, conjugó las búsquedas incesantes en los lenguajes y experimentaciones del 

arte con su rol social y el papel del artista. Las reflexiones estéticas marchaban en 

paralelo a las posturas políticas sobre las causas y los derroteros del mundo del siglo XX. 

https://revistas.uh.cu/revuh
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La experiencia europea de los artistas e intelectuales caribeños converge, 

fundamentalmente, en las motivaciones de estudios, la progresiva inserción en los 

circuitos de vanguardia de la época, la dimensión crítica del proyecto colonial y la 

gradual conciencia de la diferencia motivada por los orígenes culturales. Wifredo Lam, 

Agustín Cárdenas o José Camacho, de conjunto con escritores como Alejo Carpentier y 

Aimé Césaire forjaron sus poéticas en un espíritu revolucionador basado en una 

dimensión humanista y un universo mítico que permitió una comprensión reivindicativa 

y legitimadora de sus propias tradiciones sincréticas y referentes culturales. Las 

certezas individuales sobre el ser y la condición antillana fraguaron en los postulados 

propicios del Surrealismo y vinculados con la personalidad centrípeta de André Breton. 

Los viajes iniciales transcurrieron entre los años treinta y cincuenta del pasado siglo, 

cuando por razones de becas de estudios partieron en busca de inspiración y educación. 

Wifredo Lam inició su periplo en España donde conoció los horrores de la Guerra Civil 

Española y los desplazamientos forzados, primero hacia Francia y luego de vuelta a su 

isla natal; como parte de estas trayectorias y circuitos intelectuales se forjó un vínculo 

profundo con Pablo Picasso, André Breton y el grupo de los surrealistas parisinos. 

Mientras, Agustín Cárdenas y Jorge Camacho arribaron en un contexto de posguerra, 

cuando las vanguardias artísticas ya experimentaban el desplazamiento del centro 

hegemónico del arte hacia Nueva York. Sin embargo, sus obras nacieron al calor del 

contexto parisino como expresión de trayectorias culturales diferentes: con la 

confluencia de múltiples referentes artísticos latinoamericanos como el arte mexicano, 

la impronta de artistas latinoamericanos ya de renombre internacional como Wifredo 

Lam y Roberto Matta, y como resultado de desplazamientos simbólicos hacia matrices 

culturales africanas y españolas. 

Para la generación de Wifredo Lam, Alejo Carpentier y Aimé Césaire, el retorno físico y 

simbólico devino una acción de conciencia cultural. Los postulados humanistas se 

arraigaron en valores y expresiones propias de su experiencia contradictoria como 

sujeto cultural y colonial. Al respecto Carpentier reconoció que su retorno en 1939 fue: 

Porque vi claramente que todo lo que buscaban los surrealistas —sin 

encontrarlo— lo teníamos al alcance de la mano y comprendía que, si algo tenía 

que hacer en literatura, si algo tenía que expresar (…), sería sobre ese mundo 

mal descrito y mal conocido. (Sarriugarte, 2009, p. 7) 
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La Jungla (1943) de Wifredo Lam ejemplifica el retorno a través del redescubrimiento 

del paisaje, los tiempos y complejos procesos de transculturación que fraguan en su 

obra como expresión de una conciencia insular. Al mismo tiempo ocurre la traducción 

del poema de Aimé Césaire por Lydia Cabrera (entre 1942 y 1943) y su aparición por 

primera vez en español con el título Retorno al país natal. Según advierte Ugalde (2019), 

«el libro era importante —para Cabrera y Lam— no por ser un “Cuaderno” —es decir, un 

espacio de escritura—, sino por el deslumbramiento del rencuentro con la patria 

añorada, por la vuelta al país de origen» (p. 238). 

Un deslumbramiento que para Césaire (1945) explota en un universo singular: 

Gracias a Wifredo Lam, las formas descabelladas, prefabricadas, rugosas, sin 

inspiración, que estaban obstaculizando el camino, estallan frente a los grandes 

soles de dinamita (…). Wifredo Lam mantiene magnífica la gran cita terrible: con 

el bosque, con el pantano, el monstruo, la noche, las semillas al vuelo, la lluvia, 

el bejuco, el epifito, la serpiente, el miedo, el salto, la vida. […] Nutrido de sal 

marina, de sol, de lluvia, de maravillas y siniestras lunas, Wifredo Lam es quien 

hace un nuevo llamado al mundo moderno, al terror y al fervor primarios. (pp. 

201-202) 

En síntesis, la comprensión de la condición colonial como base estructural basado en la 

lógica de la plantación y del proceso de transculturación como esencia creadora de una 

transformación social fueron contribuciones esenciales de estas obras que se movían 

desde los universos de las letras y las imágenes en una coordenada de reflexión cultural 

e intelectual que comulgaba con el Surrealismo, pero que, como nos advierte la propia 

Yolanda Wood, solo podía nacer en su isla. La viuda de Lam reafirma las afinidades 

entre el pintor y el poeta, y cito: «Muy pronto ambos sintieron que daban el mismo 

combate. Wifredo como Césaire no eran partidarios de la cultura oficial. Los dos venían 

de países colonizados y avanzaban paralelamente con la misma voluntad de expresar 

sus sentimientos y su verdad» (Laurin-Lam, 1998, p. 26). 

Otros autores contribuyen a desbrozar la conexión entre realidad e imaginación 

liberadora, oníricas, míticas. Para Glissant (1981): 

Es de la plantación de donde surgen el cuento, la canción, la cadencia del 

tambor, muy pronto relevados por las fulguraciones de los poetas (Guillén o 

Césaire), la plenitud de los artistas populares (los pintores haitianos), el 
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desbordamiento y la síntesis de las artes modernas (Lam o Cárdenas), los 

análisis y la hondura de los novelistas (Carpentier o Naipaul). (p. 34) 

Y más adelante afirma que se trata de «una inclinación a comprender al Otro, que se 

sitúa en el principio mismo de la realidad antillana, y una decisión de salir de los límites, 

que es algo así como seguir huyendo lejos de la plantación» (p. 34). 

En esa búsqueda más allá de los límites se identifica el trayecto creativo de Agustín 

Cárdenas, quien reconoce y expresó que «en París descubrí qué cosa es un 

hombre…qué es la cultura africana…qué es un negro» (Sarduy, 1967, p. 9). Su obra 

escultórica, fuertemente deudora del maestro cubano Juan José Sicre y Constantin 

Brancusi, sintetiza la forma no como ejercicio estético sino como síntesis de tiempos y 

dramas históricos, oquedades y luces que difractan la percepción de los relatos sobre el 

legado africano. Se trató de un retorno simbólico. En 1959, André Bretón realizó la 

presentación de su primera muestra personal en Francia, y desde entonces fue invitado 

a participar en las exposiciones internacionales del grupo. 

Si bien los postulados del surrealismo permitieron la apertura del campo del arte, sus 

temas y motivaciones durante el siglo XX, el influjo de la cultura caribeña (podemos 

ampliar a la latinoamericana) a través de destacados artistas e intelectuales condujo a 

una reformulación de los criterios de realidad e imaginación. Wifredo Lam, en una 

entrevista concedida a Gerardo Mosquera en 1980 explicó que no se consideraba un 

pintor surrealista: «El surrealismo me dio una apertura, pero yo no he pintado a la 

manera surrealista. Más bien yo he ofrecido, una y otra vez, una solución al surrealismo» 

(González, 2024, p. 70). Semejantes debates clasificatorios se amplían entorno a la 

condición surrealista de la pintura popular haitiana o el arte intuitivo en Jamaica para 

derivar en complejos debates que conducen hacia la formulación de nuevos 

presupuestos como lo real maravilloso de Alejo Carpentier. 

Surrealismo, utopía e imaginación en el Tercer Mundo. El papel 

global de Cuba en los años sesenta. 

Si bien el grupo de los surrealistas se transformaba progresivamente en su membresía 

y conflictos internos, los postulados del surrealismo como rebeldía y liberación 

trascendieron e inspiraron a generaciones sucesivas de creadores latinoamericanos. En 

la experiencia de Paz (1994), el escritor reconoce que «llegó al Surrealismo cuando ese 
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fuego era brasa en algunos y en otros, cenizas frías», no obstante, le dio conciencia y le 

«hizo ver que la revolución de las palabras era también una revolución de la sensibilidad 

y, en esencia, algo no muy distinto a la revolución de los pueblos» (p. 93). 

La conexión intrínseca entre surrealismo y revolución se revelaba tempranamente en 

relación con Cuba mediante la firma del Manifiesto de los Intelectuales Franceses 

(1960) y en declaraciones de miembros como Pierre (1971) que reconocen a «esta isla 

donde, tal vez, se decida nuestro destino» (p. 136). La Revolución Cubana y sus luchas 

emancipatorias entroncaba con otras gestas descolonizadoras en África y Asia y 

transformaban en obra cotidiana las aspiraciones de la libertad creadora y del 

compromiso del ser humano más allá del movimiento estético. Los jóvenes líderes Fidel 

Castro y Ernesto Guevara emergieron como símbolos de una época de cambio, con una 

nueva visualidad y amplia proyección latinoamericana y global. 

El pensamiento revolucionario y revolucionador que sustentaba los cambios 

descolonizadores en aquellos años sesenta «ofrecía a los intelectuales un horizonte 

participativo y rescataba para ellos los vínculos orgánicos entre política y cultura» 

(Pogolotti, 2006, p. XX). Las redes intelectuales enlazaron nuevamente las causas 

gracias a la gestión articuladora de los cubanos ya ampliamente legitimados Wifredo 

Lam y Alejo Carpentier,1 las visitas de personalidades como Jean-Paul Sartre y Simone 

de Beauvoir a la isla. Todo ello propició que «los noveles artistas del Salón de (Mayo) 

1967 (vinieron) buscando en Cuba la utopía de su propia experiencia, directa y vívida, 

con esas figuras admiradas a través de las narraciones del filósofo» (López, 2017, p. 4). 

El poeta y crítico Jean Schuster lo corrobora al afirmar: «Hemos venido los surrealistas 

a Cuba con un prejuicio favorable, pero estamos en disposición de espíritu y corazón, 

más allá de la simple simpatía» (Bueno, 1967, párr. 7). Por vez primera el Salón parisino 

cruzaba el Atlántico; se ubicaba en «el epicentro del debate internacional» (Pogolotti, 

2006, p. XI) y de los movimientos de liberación del Tercer Mundo. 

El Salón de Mayo en la isla tuvo como escenario el Pabellón Cuba entre julio y agosto 

del año 1967. En este periodo se reunieron cerca de doscientos artistas, escritores, 

poetas, críticos de arte, filósofos y galeristas, simpatizantes de las transformaciones 

 
1 Otros nombres resultan de imprescindible mención en la organización del evento como Jacqueline Selz, Yvon 

Taillandier (con funciones de secretarios del evento) y Carlos Franqui (periodista y escritor cubano responsable de la 
exposición en La Habana). 

https://revistas.uh.cu/revuh


 
Universidad de La Habana, No. 304 (septiembre-diciembre) | 2025 
ISSN: 2708-5511 | RNPS: 2461 https://revistas.uh.cu/revuh 

sociales que se operaban en Cuba. Como advirtiera Jouffroy (1967), el encuentro de tan 

diversas poéticas «era extremadamente difícil y peligroso», pues: 

el surrealismo tiene de particular […] que jamás se confunde con una sola forma 

de expresión, ni con un estilo, ni con una técnica, ni con un gusto. Su revolución 

principal consiste en multiplicar los idiomas, en revelar el carácter móvil, 

fluctuante, polivalente, que hay en ellos. (p. 8) 

Se trató de un momento de confluencias estéticas, donde convergieron caminos 

figurativos en las obras de Gilles Aillaud, Eduardo Arroyo, Erro, Bernard Rancillac, Pol 

Bury, Julio Le Parcs, René Duvillier, Jean Messagier o abstractos, en las piezas de Jean 

Dewasne, Kumi Sugaï. Sin embargo, al interior de estas zonas se muestra una amplia 

gama de sensibilidades, lenguajes y motivaciones que trascendió la dicotomía 

figuración-abstracción. 

Nos advierte Anne Foucault (2023) que el surrealismo fue, quizás, el mejor representado 

movimiento con una diversa selección de propuestas, desde lo onírico hasta los 

experimentos menos figurativos. Los artistas participantes pertenecientes al Grupo de 

los Surrealistas de París fueron bien representados, con obras de Pierre Alechinsky, 

Enrico Baj, Hervé Télémaque, Toyen, Max Walter Svanberg, y por supuesto, Cárdenas, 

Camacho y Lam. Tendencias representativas del Surrealismo como René Magritte, Max 

Ernst, Roberto Matta, Dorothea Tanning y Joan Miró también fueron parte de la 

muestra, así como otras figuras marginales (Félix Labisse, Georges Malkine). 

Entre las firmas cubanas convergieron autores de filiación abstracta como Agustín 

Cárdenas, Raúl Martínez y Tomás Oliva, Sandú Darié, Loló Soldevilla y Salvador 

Corratgé, artistas de la corriente informalista como René Ávila, Antonio Vidal y Fayad 

Jamís, Raúl Milián y otras firmas ya legitimadas como Eduardo Abela y Domingo 

Ravenet. Surrealismo y utopía convergieron en un camino de construcción de nuevos 

modelos, de transformación cierta de la realidad desde la comunión entre política y 

estética pues, como afirma Pierre (1967), «los cubanos más que los parisinos, tienen en 

común con los surrealistas, la admiración de este árbol de hechicería, rasero del 

verdadero lirismo de la visión: el flamboyán» (párr. 7). La amplia diversidad de poéticas 

procedentes del Salón parisino confluyó con las múltiples actividades de conferencias, 

encuentros con estudiantes, visitas a comunidades populares y participación en foros  
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públicos de alcance internacional. En este conjunto de actividades el surrealismo 

resultó tema central en las conferencias de José Pierre, ofrecida en la Cinemateca de 

Cuba sobre surrealismo y psicopintura) e Yvon Taillandier, dictada en la Biblioteca 

Nacional y el Museo Nacional de Bellas Artes. Alain Jouffroy describió al Salón en la isla 

como «un verdadero acuerdo entre la aventura intelectual moderna y la ideología 

revolucionaria contemporánea» (Museo Nacional de Bellas artes de Cuba, 2017, párr. 

11). Desde la cual se gestaban los nuevos paradigmas del hombre nuevo de alcance 

mundial. El entonces joven artista Manuel López Oliva comparte entre sus memorias 

del Salón de Mayo que: «Valerio Adami y el crítico Alain Jouffroy me comentaron, casi 

como si se hubieran puesto de acuerdo, que la idea surrealista concentrada en el lema 

“la imaginación al poder” se verificaba cotidianamente en la que era llamada “Isla de la 

libertad”» (López Oliva, 2017, p. 41). 

Por ello, afirma la investigadora cubana Llilian Llanes que «fue una época en que 

nuestra generación, y la de ellos, formábamos parte de una utopía por un mundo 

diferente y mejor» (Museo Nacional de Bellas artes de Cuba, 2017, párr. 9). El impacto 

del Salón de Mayo supuso un suceso cultural de trascendencia nacional a través de la 

prensa y el cine. Con una amplia cobertura mediática en la prensa nacional, el evento 

resultó un éxito de público con registros de cien mil visitas en una quincena y ciento 

cincuenta mil en veintidós días.2 Se dispusieron tres salas para la muestra parisina y una 

sala cubana, donde se exhibieron 199 cuadros y 42 esculturas u objetos.3 En la 

organización participaron 40 jóvenes artistas procedentes de las escuelas de arte 

cubanas quienes fungieron como guías de salas y ayudantes en la producción de las 

obras.4 Algunos de ellos integrantes por méritos propios la nómina del evento francés 

al año siguiente (1968). 

El Salón de Mayo legó el mural paradigmático «Cuba colectiva». Se trató de una 

experiencia de trabajo grupal realizada por un centenar de artistas, con amplia 

participación de público y dimensiones inusuales de cincuenta metros cuadrados. 

  

 
2 Datos tomados del Catálogo La Gran Espiral. Cincuenta años del Salón de Mayo de 1967. Museo Nacional de Bellas 

Artes, 13 de octubre al 11 de diciembre de 2017, p. 11. 
3 Datos tomados del Catálogo La Gran Espiral. Cincuenta años del Salón de Mayo de 1967. Museo Nacional de Bellas 

Artes, 13 de octubre al 11 de diciembre de 2017, pp. 11-12. 
4 Luis Miguel Valdés, César Leal, Pablo Labañino, Ramón Estupiñan, Alberto Jorge Carol y Manuel López Oliva, para 

un total de 40 estudiantes. 
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La estructura fue establecida por Eduardo Arroyo, cuya construcción visual se basó en 

la pluralidad de voces individuales articuladas en una espiral colectiva, cual vientos 

arremolinados de un cadáver exquisito. «La cultura en todas sus manifestaciones, 

enuncia en la Gran Espiral el estado de ideas en letras y frases, en francés, en español» 

(López, 2017, p. 29). Entre los participantes valdría añadir la participación de Roberto 

Fernández Retamar, Pablo Armando Fernández, Lisandro Otero, Edward Lucie-Smith, 

Peter Weiss y Haydee Santamaría. El epicentro de la colectividad conduce a un universo 

de figuras míticas y rombos que, en su número y disposición monumental apelan a una 

versión auténticamente criolla del Tercer Mundo. El mural fue la carta de presentación 

del Salón de Mayo, también expuesto en La Maison de L´Amérique Latine a propósito 

del Bicentenario de la Revolución Francesa, y finalmente se incorporó al tesauro del 

Museo Nacional de Bellas Artes. 

En paralelo, se tejió otro importante puente de conexiones entre compromisos 

humanos, estéticos e institucionales que enlazan Surrealismo y Cuba a través de la Casa 

de las Américas, especialmente en la relación «íntima y entrañable» (Fernández, 2007, 

p. 16), forjada entre los escritores y artistas cubanos y el chileno Roberto Matta. 

La Dra. Adelaida de Juan, a modo de crónica de la época, rememora que Matta fue 

invitado por primera vez en el año 1963 (de Juan, 2003, pp. 42-44), fecha en que produjo 

los murales Han tomado las estrellas, para la Escuela Nacional de Arte (actualmente en 

el Museo Nacional de Bellas Artes) y Cuba es la capital, ubicado en el vestíbulo de la 

Casa. Su vínculo con Cuba fue atronador, tal como recuerda el artista: «mi primer viaje 

a Cuba fue una revelación. Encontré un terreno donde estaban pasando cosas» (Otero, 

2007, p. 46). A propósito de esta estancia se organizó la muestra El artista del mes,5 en 

el Museo Nacional de Bellas, en el año 1964. 

Si bien Roberto Matta se considera uno de los artistas latinoamericanos más relevantes 

del siglo XX, sus vínculos con el surrealismo estarán permeados por un proceso de 

búsqueda y concientización cultural que lo trascienden. 

  

 
5 Ampliar en Catálogo Donde ¡Al fin! Se explica la pintura. Obertos Matta y Terramar. Museo Nacional de 
Bellas Artes, La Habana, 15 al 26 de febrero, 1964. 
https://www.bellasartes.co.cu/sites/default/files/public/publicaciones/obertos_matta_y_terramar_1964
.pdf 
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Al respecto nos ilumina Fernández (2007) cuando considera que: «Él era mucho más que 

un pintor, como era mucho más que un surrealista. Por supuesto que era surrealista, 

pero le daba al surrealismo una razón para sobrevivirse a sí mismo» (p. 19). Pues el 

propio artista reconoce, en entrevista a Otero (2007) que «tenía una forma muy herética 

de comportarme. Bretón y yo éramos muy amigos, nos queríamos mucho, pero yo no 

jugaba el juego protocolar» (p. 51). 

Como ya es conocido Roberto Matta participó en el Salón de Mayo francés (1967). De 

esta experiencia quisiera resaltar los encuentros con estudiantes de las Escuelas 

Nacionales de Artes. El intercambio con los artistas jóvenes correspondía con su 

premisa de que «la cultura es como la agricultura, una cosa que se hace poco a poco: 

regando, esperando que se seque, que salga el sol» (Otero, 2007, p. 23). 

La naturaleza de este encuentro se atesora en la crónica de la profesora De Juan y cito 

en extenso: 

Voy con Matta a la Escuela de Arte que está en Cubanacán, en la sección oeste 

de La Habana. Varios alumnos lo rodean; Matta, después de hojear un libro de 

zoología y comentar sobre las posibles variantes de las ilustraciones, toma en 

sus manos una paleta, y comienza a dibujar alrededor de las manchas de pintura 

que cubren su superficie. Al mismo tiempo, conversa con los muchachos y les 

hace ver, también con la palabra incesante, los posibles paisajes, flores, insectos 

que, rodeando las manchas, sólo él había vislumbrado hasta el momento. (de 

Juan, 2003, pp. 42-44) 

A través de estas narraciones se aquilatan cabalmente la dimensión humana y 

humanista de las claves estéticas asentadas por la crítica de arte sobre la obra de Matta. 

Definiciones imprescindibles como «imaginación» y «juego» (Adelaida de Juan), 

«fuegos de artificio» (Cartier-Bresson, 1999, p. 53) o «multiplicidad», «multilingüismo» 

y «temblor» (Édouard Glissant) se conjugan para interpretar visualmente los 

compromisos éticos y sociales del artista cuando se plantea: «Es necesario hablar por el 

oprimido, darle conciencia de su situación, y poco a poco, crear una sociedad basada en 

la solidaridad y no en la concurrencia» (de Juan, 2003, pp. 42-44). 

En este mismo año (1967) expuso en la Galería Latinoamericana Para que la libertad no 

se convierta en estatua, (299 x 994 cm) planteada desde la estancia realizada en La 

Habana entre 1963 y 1964. Esta pieza monumental comparte el espacio simbólico de 
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los nuevos paradigmas latinoamericanos: en la sala denominada Che Guevara conviven 

espacialmente el Árbol de la Vida en representación de la tradición popular 

latinoamericana, la versión criolla de la nueva sociedad cubana, de Raúl Martínez (Cuba) 

y la batalla universal por la libertad humana, de Roberto Matta (Chile). 

Los profundos compromisos sociales conducen a otros múltiples modos de implicación 

colectiva. En el Congreso Cultural de La Habana, en 1968, pronuncia el discurso La 

guerrilla interior, con conceptos que también pueblan su universo visual en la obra 

Hagámosnos la guerrilla interior para parir un hombre nuevo (1970). En 1981, integra el 

Comité Permanente del Encuentro Internacional de Intelectuales por la Soberanía de 

los Pueblos, organizado por la Casa de las Américas, y en marzo de 1982 expone 

nuevamente en la Galería Latinoamericana la serie Don Quijote; traducción gráfica de 

Matta. 

Numerosas piezas gráficas y objetos como Operación Verdad y Los Oh!tomóviles, 

integran la Colección Arte de Nuestra América. A su vez, un amplio volumen de 

documentos, fotografías y correspondencia conforman el voluminoso archivo de la 

Casa de las Américas que ha sido motivo de ilustraciones para la revista Casa,6 

proyectos cómplices como el catálogo «Donde al fin se explica la pintura», firmado por 

Obertos Matta y Terramar7 y más recientemente la celebración del Año Matta (2007) 

que exhibió la vasta colección de la artista donada a la institución. Para Matta, la Casa 

de las Américas fue un espacio de compromisos y luchas compartidos. Y «cada 

encuentro, (fue) un nuevo proyecto expositivo, un acto de legítimo compromiso con la 

realidad latinoamericana, y un nuevo aporte a la Colección (Arte de Nuestra América)» 

(Benigni, 2007, p. 16). 

CONCLUSIONES 

A modo de cierre de estas exploraciones, la impronta del Surrealismo en Cuba durante 

el siglo XX trasciende las influencias y los referentes plásticos de varias generaciones de 

creadores para germinar en el proyecto revolucionario emancipador basado en el 

 
6 El número 200 de la revista Casa de las Américas (julio-septiembre, 1995) fue ilustrado con dibujos y 
autógrafos de Matta. 
7 En este sentido se puede localizar el catálogo Donde ¡Al fin! se explica la pintura, firmado por Obertos 
Matta y Terramar. Se puede ampliar esta referencia en el texto de Roberto Fernández Retamar, Palabra 
inaugurales. 
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compromiso social, la transformación cultural y las utopías humanas. De las tempranas 

conexiones individuales con el Grupo de los Surrealistas en París fraguaron verdaderas 

redes intelectuales aglutinadas en torno a principios humanistas y estéticos. A pesar de 

las contradicciones del movimiento, los vínculos con Cuba encontraron un camino 

fructífero de relación en las esencias movilizadoras del Surrealismo y en las 

transformaciones sociales de las políticas culturales e institucionales cubanas. El 

Surrealismo y la escena artística cubana (fundamentalmente en los años sesenta) 

compartieron un contexto de diálogos globales que tuvieron a Cuba en el vórtice de la 

espiral, al centro de las esperanzas del Tercer Mundo y como escenario de utopías. 
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